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lS[tJESTRO GRABADO 
• • 

Todavía me acuerdo de que, de pié sobre una 
silla, saboreaba la lectura de la vida de Mazepa. 
diseminada en seis cuadros, ó mejor dicho, seis 
estampas, y traducidas del francés al castellano, 
tan literalmente, que era por demás, 

Mazepa, impulsado por el amor'más vehemente, 
se atreve á penetrar en el jardín de la casa de su 
amada, y departe con ella amorosamente, senta­
dos ambos en un banco. Los infames servidores 
del conde acechan á Mazepa, se arrastran hasta él 
cautelosamente, y en el momento más oportuno 
^para ellos; que para Mazepa no tenía maldita la 
oportunidad), saltan sobre él como tigrees, y se am­
paran de él decía la explicación de la lámina s'em-
pareiit de liii. 

Pues bien, Mazepa ya no cuenta á Carlos X có­
mo aprendió á montar á caballo, sino que para de­
mostrarle sus progresos, ha huido á encape de las 

salas de los gabinetes, de las buhardillas y hasta 
de los puestos del Rastro, 

¿Adonde ha ido aquel simpático Mazepti? 
lía ido á buscar á aquel Hernán-Cortés, que en 

compañía de una india mu j blanca, muy hermosa 
y adornada con muchas plumas, decoraba multi­
tud de casas respetables. Pablo y Virginia hablan 
hecho el viaje antes que ellos, y á todos sonsos 
deudores de nuestras primeras emociones estéticas 
los niños de hace veinte años. 

Desde aquel tiempo hasta la fecha, se ha operado 
una revolución en el gusto y por consecuencia en 
el decorado de las habitaciones. 

Rota la tradición y no realizado todavía el ideal, 
surgió eso que brota siempre que mueren las ins­
tituciones viejas para armonizarlas con aquello á 
que se aspira. Surgió ese conservador-liberal que 
se llama cromo. 

Pero el reinado del cromo ha tenido la brevedad 
que lógicamente le correspondía. No ha muerto «1 
cromo de viejo; ha muerto de cursi. 

,./ 

Y esta muerte ha sido procipitada por la inva­
sión que han hecho los elementos nuevos. Los go­
biernos han hecho algo por que estos elementos se 
desarrollen, y los artistas han comprendido que 
independientemente de la protección de los gobier-
n9s, que nunca es mucha, existe una fuerza á la 
cual pueden dar aplicación útilísima: la asocia­
ción. 

Se han unido; se han impuesto sacrificios, han 
trabajade, y hoy por fin pueden llamar al público 
para que admire, se divierta, se instruya y compre. 

El público acude al llamamiento y admira como 
se merecen las producciones de Sala, de Perea, de 
Hoffmeyer, de Arroyo, de Ferrant, de Seiquer, de 
Beruete y de otros muchos. 

Al mismo tiempo que admira, se divierte; y el 
objeto de su diversión es ó el artista que no acertó, 
ó esc majadero que también forma parte del pú­
blico y que tiene la doble desgracia de sentir mal y 
¿omunicar á los demás sus impresiones en voz 
a l t i . 

—¿Cómo diablos—dice uno (no mn diablo, sino 
un gomoso)—¿cómo diablos han pintado tan alta 
esa contrabarrera, cuando yo doy la mano & La* 
gartijo desde mi asiento? 

—Será que le das el pié, sin notarlo;—contesta 
otro. 

La instrucción es inevitable. En f jerza de ver 
tanta acuarela y tanto lienzo y t i n bonitos, se per­
fecciona el gusto y se adquiere el conocimiento de 
las obras artísticas, hasta el punto de que al ver 
luego un grupo de políticos, se exclama involua-
tariamente: 

—Pastel. 
Después, al volver á casa, se encuentran muy 

feos el San Francisco que vino de casa de mamá y 
aquellas láminas iluminadas que costaron menos 
que los marcos, y aquellos cromos que ya se ven 
hasta en los Almanaques que regalan los perfu­
mistas. 

Las niñas piden también la inmediata destitu­
ción de aquellos mamarrachos, que débilmente de-
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